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España ya no sueña, y Castilla, al fin, ha despertado',
su d.espertar seré )a salvaei6o de España.

En toda Castil)a, al mismo tiempo que los jóvenes
castellanas residentes en iMadrid, ha,n lanzado su mani-
<esta pidiendo Ia. uni6n, en toda ( astil'.a, repito, hasta en

>os )ugares de tjjen~,r importancia, se ha.n reunido las

ju~tas de labradores, no para escuchar pragr~mas agra-
rios de quienes inteoteo ser sus paladines, sino para acor-

d.ar el suyo, y mostrarlo a ]a nación, el pueblo se ha can-

SadO de que le señalen la p«utai y va a darla él miSmO.

<Rs como si hubiera surgido av.vivamente. y con toda

pujanza, el antiguo restado llano ! Y no ciertamente por
La tntervenci6n de ningíín. gérrren político, sino por obra

y gracia de su virilidad. Y ha triunfado gesto tan n~ b)e y
tan consciente como el de los labriegas de Buitrago, y que
bien merece no ser canocido sin.o ser admirado y cantado

l)or la lira de los poetas viriles. La junta de vecinos (le la

comarca, desdeñando el amparo de las, municipalidades
oficiales, anunció en los periódicos su afán de reunirse ea

asi oblea magna, para cuestiones de labranza. Fn seguida
se recibieron mi/lares de adhesiones llenas de entusi amo.

Y por ííltimo, coa la asistencia de ).os labriegos má,s carac-

terizados, se veriticá la reunión. En ella hablaban penosa,
pero energicamente, los hombres rudos, de las callosas

ma~os; sin retórica, sin metáfora, sin, imá,genes brillantez,
de los labios contraigas muchas veces por el esfuerzo

corporal eo la tac~a campesina, iba surgiendo como de
@~a clara fuente de puras aguas las «necesidade~» del

país..... f a elocuencia de los hechos, de )a justicia, es

ia.rnutable y eterna cuando quien habla es zn justo, y se

impone y triunfa...,.

Así pas6 en, la villa castellana; Ios o:-adores se entu-

s<asmalian, se enardecían con las palabras de unos y otros,
y eJ rugido inexorable de los comen,eros castellanos em-

briagaba los cerebros. Todos pedian, todos anhelabao

reformas; sus palabras iban trazanQp el más admirable

plan de regeneraci6n castellana, sin ~itas de cova.e.huelis-
tas i~signe.~, sin erudicihn, sin disciplina aca,démica, pero
tpgo el fuego vivificador de las nobles cosechas en. aque-
llos résticos sembrados, cie ideal. Y cuan~fo el entu=iasmo
era ya una e+a/taci6n trbmula en los temperamentos de
los congregados, una voz poderosa, arm6nica y rotunda
se elev6 sobre el clamor general; pero o,o era la vez de

Espartaco concretando sus odios a la ergkstula i~justa,
pidiendo aire y I>an de ha»na, ni Ia cálida arenga de Pa-
pilla a Maldonado. Era la voz de un po)itico profesional,
i(e, Un presunto candi.date, que quizá lleno de buenas in-

)eneiones, poseedor de una cultura selecta e inGarnado de
amor patriótico por el ritmo de los discursos campesinos,
qu,iso unir su voz a la de sus acompañantes, prometiendo
sin-„eramente sacrihca~se por la felicidad de los rendidos,
quiso, rei'.eró u,@ir so. voz -a las otras, sin )ograr ser siquie,-
; a e~euehadp.

Y grit6 ia voz de un labriego:
—

;Fe.era., f~era de aquí,í! ¡Pedimos justicia, y nos bas-
tamos vosotros para lograrla, mientras que vasofras, los

políticos, no habeis querido o no habeis sabido hacérnos-
ia, Idas de aqui, que oi esto as i~tteresa ni os necesi-
tamos!. -

..

Y e) la )riego, tras el viril y cansciente apóstrofe, qoed6
cpn un puro ademán. tribunicio, con. eJ. cu.cepo ergui3o y
lps brazos cruzados, mientras sus ojos, como dedos de luz,
señalaban soberanos el caótico de >a puerta a sus desaira-
cjos defensores.....

Qe visto y he estudiado el mensaje que Jo» iniciad.ores

de» Un.i~» Castellana dirigen R sus paisanos; Es ur su-

gestivo doeutnento, en el que no alienta el veneno de 1a
poji$ica al uso, esto es, sin pura esencia política,

l'rhtase de un esforzado y noble programa de renova-

cián', para que se realice no se .necesita jonás que u~}i6a
lea) y decidida, que d6 un coeficiente de fuerza y de a6r-
rnación caStellana, una <ras fe. una paderOSa va) untadl ycultura que asiente esta volunt>d y esta f~ «1 servicio de
los ideales.

Sus redactores, el vibrante y juvenil I.ostau, eJ erudito
y 3.nalítiCO $ainz de P<~rres y el inteligentiSimO y práCtiCO
economista Calomarde q»e siempre mira a )a realidad,
estudiada hondamente, ve el modo de que a e)la ~e ciña la
tepria, y después la@r.a su palabra honrada, son una

garan fia de AesinterCs y patriotismo. Ya he hecho resaltar
la Caincileneia, de que ei mismp Ría en que Se daba a la
p@b)icidad. este manihesto, verihchb>Ase reuniones de
vecinos en nume<osisimas ciuclades de ambas ( astillas.
I..chriegob y jóvenes castellanos iban esta vez de acuerdo.

Todos pedían )as misrras mejor~s y seña.laban las
mismas causas e idénticos proce<lirrienios de rezavación,
y si en e) manifiesto las ideas iucían Una arquitectura más
brillante, quiz~ fuese más aplica, acaso más precisa, ydesde luego má.s perdurab,le, )a tosca edificació de las
rajantes i deas campesinas,

A nosotros ayo.el día nos pareció que de. de I as ariscas
cumbres del Alto Arag6n, una sombra gigante llegaba a
la llanura castellana, a recoger la primera cosecha de su

~siembra lej ana innumerable y glonosa..... Ya lp sabeis.....
¡¡Joaquin Costa!!

He aqui, pues, como I> voz policarde de Castilla se

concreta en una aspiraci6n comun y quiere .... Quie.re
escuelas, pero escuelas que estudien al sol, a la nube y la
tierra Qttiere sindicatos quiere p6sitos, quiere granjas,
quiere escuelas de artes y ofiücios, en las que haya luz y
entre el aire; quiere técnica agricola e industria3, y quiere
que tOJO estO se le dé de una manera real y no norn>na],
administrado por los más ~ptas, poi el/os mismos también,
y oo por los m%s poderosos.

< astilla anhela también, como medio esencial de su,

Avrecirnie llto, que sus sembrados se rieguen y que sus

min.as se exploten modi6cand.o la ley misma ya.ra que no

sea un cúmulo de trabas que amortiguan en vez de i~g-
pglsar la vo)untad del caste]lene. -Y pide que p:tra todo
esto no se haga eo. su favor excepción alguna, sino que
se la sirva., por lo que )~aga, coma logran otras regiones; y
aíín no pi-de tanto, porju e)la, madre siempre con ]a
co~eieg.cia de f,a realidad espanola, no desea sacri6cios
sino mínimas justicias, no es insa"iable a cambia dg una

amenaza eterna, y por ello, en lo que ve
que le es mks

preciso, en la totalidad del apoyo rnateri~i habla, y nos

dice clue eo la espera del Estado sino de elle misma; y
por eso va. á la sesión, sesión que sea una perenne soiida-
ri1ad, que Heve al sacrificio a los castellag.os por sg.

tierra en unos casos, y al justo tributo en, otros, como su-

cede con $a cooperación de los grandes propietarios; y
para los que se resistan, para aquellos malos hijos de la
tierra parda que deseen su ruina, o que no les ir@porte su.

oprobio )a Unirán Castellana, pid.e al Fstado leyes, leyes
justas, leyes sabias', leyes que no consientan tor:idas in-

terpretaciones ni retorcirnientos curia]ese~s, para que el

capital moroso e ingrato sea vitalidad y germen de p;o-
greso en la hacienda castellana.....
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